
 

XXI DOMINGO DURANTE EL AÑO  
23 de agosto de 2026 

 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Queridos hermanos: Con alegría nos reunimos para celebrar juntos esta Eucaristía en el 
domingo vigésimo primero del tiempo ordinario. 
La Palabra de Dios nos invita a reconocer, como Pedro, que Jesús es el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo, y a renovar nuestra fe en Él. 
Dispongamos nuestro corazón para celebrar estos sagrados misterios y dejemos que el 
Señor nos siga fortaleciendo en nuestro peregrinar. Nos ponemos de pie y con el canto 
damos inicio a esta celebración. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

 Tú que revelas al Padre a quienes te buscan con un corazón sincero. Señor, ten 
piedad. 

 

 Tú que edificaste tu Iglesia sobre el fundamento de los apóstoles y nunca la 
abandonas. Cristo, ten piedad. 

 

 Tú que nos confías las llaves de tu Reino para servir con fidelidad y amor. Señor, 
ten piedad. 

 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 
 
La Palabra de Dios hoy nos invita a reconocer quien es verdaderamente Jesús y a renovar 
nuestra fe en Él. Dispongamos nuestro corazón para escuchar su Palabra y profesar, 
junto a Pedro, nuestra fe en Cristo Jesús, que es el Hijo de Dios vivo. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: "Señor, escucha nuestra oración".  
 

1. Por la Iglesia, para que permanezca firme en la fe apostólica y anuncie con 
valentía a Cristo como Salvador del mundo. Roguemos al Señor. 
 

2. Por el Papa, sucesor de Pedro, por los obispos, sacerdotes, diáconos y todos 
quienes dan testimonio del Evangelio, para que sean testigos fieles del amor del 
Señor y servidores de la unidad en la Iglesia. Roguemos al Señor. 
 



3. Por quienes ejercen responsabilidades públicas, para que promuevan la justicia, 
la paz y el respeto por la dignidad de toda persona. Roguemos al Señor.  
 

4. Por los que sufren, para que sientan el consuelo del Señor y reciban aquello que 
necesitan, y nosotros seamos solidarios con ellos. Roguemos al Señor. 
 

5. Por nuestra comunidad, para que fortalecida por la Eucaristía, renueve cada día 
su fe en Cristo y siempre demos testimonio de Él con nuestra vida. Roguemos al 
Señor 

 
MONICIÓN DE LAS OFRENDAS 
 
Presentemos al Señor el pan y el vino, junto con nuestra fe, nuestro trabajo y nuestras 
esperanzas. Que esta ofrenda nos ayude a construir nuestra vida sobre la roca firme que 
es Cristo. 
 
MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN 
 

Cristo, el Hijo de Dios vivo se hace presente en la Eucaristía para fortalecernos y hacernos 
miembros vivos de su Iglesia. Nos acercamos con devoción a recibir su Cuerpo. 
Acompañamos este momento con el canto y la oración. 

 

 


